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Resumen:
							                           
El presente trabajo resulta de una entrevista a la autora Gabriela Massuh sobre su cuarta novela, Degüello (2019). En el encuentro, Massuh analiza el origen de la obra a partir de su investigación sobre la destrucción del espacio público en la ciudad de Buenos Aires y cómo ese proceso de "quedarse sin casa" motivó la creación de esta ficción. La autora relata que el puntapié inicial para la obra fue su lectura de la escritora india Arundhati Roy, cuya influencia le permitió trasladar sus ideas a nuestro contexto, para darle vida a sus personajes y narrar la crisis de la ciudad. El intercambio también profundiza en el pensamiento de figuras como Hannah Arendt y Walter Benjamin, lo que le permite a la autora abordar "la dimensión de la pérdida" (Arendt) y la imagen del “ángel de la historia” (Benjamin) para interpretar el presente. Finalmente, la entrevista reflexiona sobre el extractivismo urbano, la violencia de la ciudad y la potencia de la poesía como aquello que nos sostiene y nos permite retener algo de lo que estamos perdiendo.
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Abstract:
						                           
This work is the result of an interview with the author Gabriela Massuh about her fourth novel, Degüello (2019). During the interview, Massuh analyzes the origin of the work based on her research on the destruction of public space in Buenos Aires and how this process of "becoming homeless" in one's own city motivated the creation of this work of fiction. The author reports that the starting point for the work was her reading of the Indian writer Arundhati Roy, whose influence allowed her to transfer her ideas into our context, giving life to her characters and narrating the city's crisis. The exchange also delves into the thought of figures such as Hannah Arendt and Walter Benjamin, allowing the author to address "the dimension of loss" (Arendt) and the image of the “angel of history” (Benjamin) to interpret the present. Finally, the interview reflects on urban extractivism, the city’s violence, and the power of poetry as that which sustains us and allows us to retain something of what we are losing.
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1. Introducción


El viernes 26 de septiembre de 2025, en el marco del seminario “¿Puede el feminismo derrotar al extremismo? Literatura feminista de resistencia actual”, dictado en la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) por Virginia Bonatto y Julia Roth, docentes de la UNLP y de la Universidad de Bielefeld, respectivamente, entrevistamos a Gabriela Massuh, autora de la novela Degüello, con el propósito de profundizar en distintos aspectos de su obra.

Nacida en Tucumán, Massuh es Licenciada en Letras por la Universidad de Buenos Aires y doctora en Filología por la Universidad de Erlangen-Núrenberg, Alemania. Fue docente universitaria, periodista cultural y traductora de autores como Kafka, Schiller, Brecht y Rilke, entre otros. Durante su labor en el área cultural del Instituto Goethe de Buenos Aires, editó títulos como Sobre Walter Benjamin: vanguardias, historia, estética y literatura: una visión latinoamericana (1993, con Nicolás A. Casullo y Silvia Fehrmann), La Normalidad. ExArgentina (2006) y El trabajo por venir (2008, con Norma Giarracca). Además, publicó El robo de Buenos Aires. La trama de corrupción, ineficiencia y negocios que le arrebató la ciudad a sus habitantes (2014) y Nací para ser breve. María Elena Walsh. El arte, la pasión, la historia, el amor (2017a). A través de la editorial Adriana Hidalgo, ha consolidado su faceta como novelista con títulos como La omisión (2012), Desmonte (2015), La intemperie (2017b) y la mencionada Degüello (2019). En sus libros, la autora se dedica a explorar temas críticos de la realidad argentina, tales como la vida de las comunidades indígenas, la mirada social sobre la homosexualidad y las diversas crisis políticas y económicas del país, entre otras cuestiones.

En Degüello, Massuh aborda el extractivismo1 y lanza una crítica sobre la destrucción de Buenos Aires, de la naturaleza y los vínculos humanos. La trama gira en torno a la relación de María y el Topo, cuya amistad opera como una forma de resistencia en un contexto de degradación de la ciudad. El Topo es un personaje que, a través de una identidad transgresora que rompe con las fronteras de género tradicionales, asume una posición masculina como estrategia de poder y supervivencia. Por su parte, María es una mujer solitaria que ve al Topo como un amor imposible; este vínculo es el único modo de sustraerse a la destrucción del tercer gran protagonista de la novela: la ciudad de Buenos Aires.





2. Entrevista






¿Cómo fue el proceso de escritura de la novela?


En el año 2014 publiqué un libro de investigación periodística que titulé El robo de Buenos Aires. Era el comienzo de la gestión Larreta,2 sucesor de Mauricio Macri que había asumido en 2007. A partir de la gestión del PRO comenzó la privatización del espacio público. Antes de esto la ciudad tenía un sistema propio de vigilancia, manutención y cuidado del patrimonio común. Cuidadores de árboles controlaban la poda, arquitectos cuidaban de aplicar las leyes de la construcción. Todo aquel personal que trabajaba hacía años en la ciudad fue dado de baja con el fin de entregarle la gestión a empresas privadas.

Esto significó una radical reconversión de la ciudad: se eliminaron todas las leyes de altura de los edificios, las leyes de avances sobre las veredas, leyes de cuidado del patrimonio histórico. Se cedieron espacios verdes públicos a privados mediante concesiones. A través de normativas específicas, el Ejecutivo habilitó la explotación comercial y la instalación de locales gastronómicos en parques y plazas. Se creó un nuevo código urbanístico a medida de la especulación inmobiliaria. La nueva normativa cuadruplicó la capacidad constructiva y permitió levantar torres de más de 14 pisos en zonas históricamente bajas, provocando el colapso de los servicios y la pérdida de identidad barrial. Hoy se estima que en la ciudad de Buenos Aires hay entre 200.000 y 228.000 viviendas vacías, lo que representa aproximadamente el 12,6% al 13,8% del parque habitacional total. Esta situación genera una fuerte paradoja urbana, ya que convive con un grave déficit habitacional que afecta a miles de familias. Por otro lado, gran parte de los inmuebles se utilizan como activos financieros (o ladrillos) para resguardar capital frente a la inflación y la volatilidad económica, en lugar de destinarlos a la vivienda.

Buenos Aires se convirtió de pronto en una ciudad ajena. Es decir, perdió todo lo que significaba su identidad: los parques, las plazas, el diseño tradicional de sus colegios, el empedrado, los barrios. Fue sustituida por una especie de Dubai aspiracional con fuertes bolsones de miseria que en cualquier momento puede convertirse en Bombay. Perdimos el alma de lo que éramos. El proceso de destrucción recrudece. Jorge Macri,3 actual intendente, sigue el modelo de sus antecesores. Mi barrio, que era un barrio tranquilo (vivo cerca de Libertador, Palermo, parque Las Heras) cambió de sistema. Cambió este antiguo barrio popular y tranquilo, de calles muy angostas donde de pronto empezaron a saltar torres y torres de altura y anchura desmesuradas. Algo de esto vuelve a ser el modelo Milei,4 o el modelo Sturzenegger.5 O sea, no controlar nada.


En aquellos momentos de toma de conciencia yo leía con fruición las novelas de una autora india que respeto y valoro mucho, que publicó dos novelas. Es Arundhati Roy.6 Su segunda novela, titulada El ministerio de la felicidad suprema (2017),7 era una visión sobre el conflicto Pakistán-India.8 Es una historia de amor en ese conflicto, protagonizada por un viejo trans que se había instalado en un cementerio y creó a partir de ahí una comunidad. Era como salvarse en la comunidad. Ese personaje era maravilloso, y me sirvió de base para dar vida al Topo. Se me ocurrió transcribir el verdache (así los llaman en la India a estos homosexuales maduros, que son venerados y protegidos) y trasladarlo a Buenos Aires, porque Arundhati Roy hace una descripción de Nueva Delhi (capital de la India) en la que me basé para hacer mi propia nueva transcripción de Buenos Aires. Ese fue el puntapié inicial: el enamorarme de esa novela y cómo esa novela estaba representando lo que yo sentía acerca de la ciudad.





¿Existe algún detalle en la novela que es importante para vos como autora pero que el lector no perciba?



Degüello es una novela sobre el poder de una mujer trans que elige ser varón porque la ostentación de poder es una característica esencial de la masculinidad. Insiste en mantener su fisonomía de varón porque considera que si permanece mujer va a ser siempre una víctima. El Topo es infinitamente bello, de modo que los hombres se vuelven locos por él. Es un activista artístico, trabaja con el arte y necesita que esos trabajos tengan repercusión sobre la población (por ejemplo, esa instalación del museo, o el tema de la lluvia brutal en Chacarita...). La elección de mantenerse como varón para sentir su poder sobre otros hombres es para él una suerte de escuela de vida. A mí me inspiró la idea de que un hombre quiera ser mujer, pero opte por ser hombre para jugar con el poder.





Siguiendo con el Topo: este personaje es muchas cosas; es casi todo. Nos dijiste, además, que está inspirado en un personaje de una autora india, pero al mismo tiempo es un personaje muy nuestro, muy local. ¿Qué más podés contarnos sobre su génesis?


Tuve un excelente editor en la editorial Adriana Hidalgo, Fabián Lebenglik,9 que es también un maravilloso crítico de arte. Fabián tenía la costumbre de revisar minuciosamente los manuscritos y mandarme observaciones, subrayados, recortes o comentarios. Cuando revisábamos Degüello y llegamos a la parte en la que el Topo recorre a pie los Valles Calchaquíes, donde se le ocurre juntar restos de vasijas indígenas, no sin sorna Fabián me dice: “¿ahora también arqueólogo? Este tipo es todo”. Y sí, es una novela, ¿no?… Nadie es tan bello, tan sabio, tan atractivo. Y encima es pobre.

El Topo siente una tristeza inefable cuando en una revista encuentra la foto de una madre orangutana a quien unos hacheros del desmonte le han arrebatado no solo el bosque sino también a su cría. Esa madre a quien le arrebatan a los hijos y quiere vengarse surgió de una foto que yo había visto en una revista. Me hace recordar a una autora que me parece esencial para esta época, que es Rita Segato. Para mí es una de las pensadoras más ricas y más importantes de América Latina para tratar temas como la violación, el machismo, la fertilidad. Uno de los libros más fáciles de abordar es Contra-pedagogías de la crueldad (2018). Rita Segato siempre es invitada a Europa, pero es muy antieuropea y absolutamente prolatinoamericana. Considera que los europeos están ahora sin ideas nuevas y que las ideas realmente nuevas vienen del subcontinente y de sectores no europeos, como China, etc. Cuatro años después de Contra-pedagogías de la crueldad, Rita empezó a decir que ella ya no era humana, porque la humanidad perdió todo aquello que la distinguía de los otros seres vivos: la noción de la justicia, de las normas. Y hay algo de esto, que también tiene que ver una cosa que dice el sociólogo y filósofo Franco Bifo Berardi,10 que es una invocación a las mujeres: “mujeres, salgan de ahí, hay que desertar, no sean más mujeres, sean seres humanos”.

El movimiento “Ni Una Menos”11 que surgió en la Argentina es una experiencia única de la que aprendimos todas. Soy feminista desde el fin de mi adolescencia. Como novelista sigo siendo una persona que intenta entender y aprender. Respeto muchísimo a Verónica Gago,12 para quien el feminismo es la política de la desobediencia. Esta concepción se ha expandido en toda América Latina, sobre todo con México, un país invadido por la droga y el narcotráfico. Hace poco descubrí a una de estas feministas increíbles, mexicana. Me refiero a Sayak Valencia,13 que trabaja sobre cuestiones como el poder, el machismo, el feminismo. Está muy formada y todo el tiempo trabaja con neologismos que nosotros no entendemos, o que yo no entiendo porque pertenece a un código de jóvenes que a mí me resulta muy difícil de comprender. Su libro se llama Capitalismo gore (2016).14






¿Qué es para vos lo específico de escribir una novela que no pueda mostrarse en un texto teórico? ¿Qué te motivó a elegir esa forma?


Empecé a escribir novelas muy tarde. Publicaba esporádicamente en algunos medios y con el tiempo me di cuenta de que los temas que a mí me interesaban no tenían espacio. Fue entonces que Ana Laura Pérez, editora de Random House, me pidió un libro sobre Buenos Aires. Así nació El robo de Buenos Aires (2014), en el que respondo a varias preguntas: ¿cómo se explica el boom de la construcción en la capital si la cantidad de porteños es la misma desde 1946?, ¿cuándo estalla la burbuja inmobiliaria que tiene vacíos uno de cada cuatro departamentos nuevos de la ciudad?, ¿es posible recuperar lo mejor de la Buenos Aires que alguna vez conocimos?

Con el tiempo empecé a sentir que las novelas podían darme esa libertad que no podía ejercer con el ensayo. Entonces decidí seguir ese camino. No entré en el circuito editorial, porque las editoriales, salvo Adriana Hidalgo o también Random, prefieren autores jóvenes.

En Capitalismo gore, Sayak Valencia (2016) mezcla novela con poesía, trasvasa todos los géneros. Esa era mi aspiración, aunque no la logré, me dio miedo… porque a veces la experimentación se lleva puesto el contenido. Un gran escritor local, Damián Tabarovsky,15 fue el único que se animó a publicar La intemperie, mi primera novela. Damián escribe para desentrañar los lastres culturales del mercado capitalista y las aporías que genera. El problema es que su escritura se vuelve cada vez más críptica y sus libros resultan cada vez más inabordables. Es un maravilloso escritor. El inconveniente es que a veces esa experimentación se convierte en un texto prácticamente impenetrable. No se puede entrar en él por el exceso de teoría compleja. El obstáculo de ese tipo de textos suele generar en el lector la sensación de un alarde de saber… y de poder. Creo que es un rasgo muy masculino: forzar los límites de todo, buscar que no te entiendan o que te entiendan solo unos pocos. Varones que son escritores, mujeres que no pueden entrar en esos libros. Aunque en los últimos años las escritoras argentinas han dado en gran paso adelante. Son traducidas en el exterior con mucho éxito y valoradas por los lectores locales. Entre otras que seguramente me olvido, cabe mencionar por ejemplo a Gabriela Cabezón Cámara, Samanta Schweblin, María Sonia Cristoff o Carla Maliandi. Es como una venganza histórica. Creo que recorren la misma senda que recorrieron los latinoamericanos con el boom de los años sesenta con García Márquez, Cortázar o Rulfo.





Leyendo la novela, encontramos en ella muchas referencias a la filosofía de Hannah Arendt. Además, el texto habla mucho de la pérdida de lugares públicos y comunes, y en ese sentido, de la acción política, porque no hay lugares en los que pueda acontecer. Esas categorías las retoma el ecofeminismo. ¿Se puede leer la novela en esa clave? ¿Creés que en las ciudades puede haber una forma de volver atrás con esa situación de reducción del espacio público?


Para mí Hannah Arendt es primordial. He leído prácticamente toda su obra. Siempre me da la sensación de que está vaticinando verdades: “entender es entender lo que está puesto en juego” dice, o “entender es entender la dimensión de la pérdida” (Arendt, 1953).16 Es decir, lo que no estamos viendo en esa época es cuánto estamos perdiendo. Eso es absolutamente importante y crucial para mí porque, tal vez exagero, pero perder el espacio público es para mí perder el rumbo de la infancia, a esa esencia compartida que es parte de una comunidad. Entonces una tiene la sensación de quedarse sin pertenencia.

Hay un filósofo australiano que inventó la palabra solastalgia,17 una mezcla de soledad y nostalgia que es la sensación moderna de un grupo de habitantes de una isla australiana que, como está llegando el mar y les está inundando la isla, se refugian en las casas, pero ya no se sienten protegidos por sus propias viviendas. No reconocen el barrio, no reconocen su antiguo amparo, se sienten ajenos al entorno. A mí me pasa, y esto tiene que ver mucho con mi cantidad de años. Uno va aferrándose a lo que una vez fue alegría y esperanza, a lo que fue terruño amado, amparador. Entonces, aparece la infancia como punto de amparo. A los siete u ocho años a mí me llevaron a Alemania. Mi padre estaba estudiando y vivíamos en un pueblo que se llamaba Entringen, que estaba cerca de una de las ciudades universitarias más importantes, Tübingen. Era un pueblo campesino. Sembraban papas, frutas; había animales; la escuela estaba al lado de la iglesia. Era todo muy pictórico. Hace un tiempo estuve pensando en Entringen y me pregunté si el pueblo seguía existiendo, si había cambiado. Imaginé que debía estar lleno de torres. Lo busqué en Google Maps y vi que el pueblo mantenía la misma estructura y los mismos espacios libres. Entonces, dije: “no todo está perdido”. También, hace poco estuve en el pueblo donde nació mi madre, en Santiago del Estero. Mis abuelos vinieron de Siria y mi abuelo materno se instaló en ese pueblo con sus dos hermanos. Compraron la parcela más linda de ese pueblo, que había sido un hotel para los ingleses que construyeron el ferrocarril. Los tres hermanos construyeron las típicas grandes tiendas del turco que vendían alpargatas, sombreros, pero también grasa de chancho, yerba, telas, etc. Hace poco volví, pero dentro está otra gente. Todavía le pertenece a la familia, pero no sabemos qué hay dentro. Por lo menos queda todavía la fachada.

Volviendo a Hannah Arendt, cuando se entiende cuál es la dimensión de la pérdida, una se ocupa de retenerla, o de curar esa sensación de pérdida. Pero lo que yo entendí de esa frase de Arendt es cuánta destrucción hay en el progreso. Y esto tiene que ver con el Ángel de la historia de Walter Benjamin, que está en la tapa de Degüello. Es un dibujo de Paul Klee que Benjamin compró y llamó en un ensayo de 1940 “el ángel de la historia” (Benjamin, 2008).18 Para él, esa imagen es el emblema del capitalismo. Benjamin no lo llama en esos términos, sino que quiere describir lo que significa y genera el progreso en tiempos de 1930. Sostiene que ese ángel no puede moverse porque enormes cascotes que vienen del futuro se están tirando contra él. Visto de esa manera, del futuro viene la destrucción, no el progreso. Esa descripción benjaminiana del progreso actual siempre me pareció la descripción de nuestro presente. A veces tengo la sensación de que me están tirando cascotes encima, a nosotros, a la ciudad, a los paisajes, a la infancia.





Algo fundamental en la novela es la presencia de la poesía, de la literatura clásica y la poesía, incluso del Siglo de Oro. ¿Cómo pensás la relación entre esa dimensión de la pérdida o consciencia del desastre y la función de la poesía?


La poesía es lo supérstite, lo que nos queda de lo perdido. Los grandes poetas de nuestro Litoral solo han escrito sobre los ríos y los han mantenido. Cuando una vuelve hoy a esos ríos, comprueba que están contaminados. El río Paraná pasó a llamarse la Hidrovía,19 es decir que los ríos cambiaron su nombre en función de lo que interesa a las empresas. Para mí la poesía es lo que todavía nos sostiene como seres humanos. Yo no escribo poesía porque me resulta dificilísimo. Todo lo que escribí me parece ridículo si lo comparo con la poesía.





Otro tema es la cuestión de la posibilidad de traducción de la novela, porque hay muchos elementos locales, muy posicionados en Buenos Aires y en su contexto cultural, que no se encuentran en un diccionario. Pero a la vez son temas muy universales. ¿Qué pensás sobre eso? 


Es difícil, así como es difícil trasladar La intemperie o Desmonte a otros mundos porque las referencias son muy locales. No sé… tal vez solo escribo para porteños.





No, hay elementos con los que todas podemos relacionarnos, a pesar de esas cosas que no entendemos bien si no hemos tenido la misma experiencia. Hay otra conexión poética con el texto. Por otro lado, ¿por qué elegiste ese título? ¿Puede pensarse una relación entre el degüello de la novela y esa imagen en textos de la literatura argentina, como “El matadero” o “La refalosa”?


Exactamente, fue una alusión al tema del Matadero, a Rosas también. A la violencia porteña contra las provincias, la violencia de la capital contra las provincias y todo lo que generó; Sarmiento también. El título fue ocurrencia de Fabián Lebenglik. Además, cuando el Topo mata al intendente al final, lo degüella.





Te agradecemos, Gabriela, por esta maravillosa e importante novela.


Yo soy la agradecida. Por el interés, el rigor de las preguntas y la dedicación de las organizadoras Julia Roth y Virginia Bonatto.
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Notas

1 El extractivismo urbano es un modelo de desarrollo en el que el suelo y los espacios públicos de las ciudades son tratados como mercancías destinadas a la extracción de ganancias extraordinarias por parte del capital financiero e inmobiliario. Este fenómeno genera especulación, encarecimiento, gentrificación y desplazamiento de las poblaciones locales (al respecto, véase: Días, 10 de septiembre de 2024 y Wagner, 2025).

2 Horacio Rodríguez Larreta es un economista y político argentino, perteneciente al partido Propuesta Republicana (PRO). Se desempeñó como Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires durante dos mandatos consecutivos, entre 2015 y 2023. Previamente, ocupó el cargo de Jefe de Gabinete de Ministros de la misma jurisdicción (2007-2015).

3 Jorge Macri es un político y empresario argentino, perteneciente al partido Propuesta Republicana (PRO). Es el actual Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires desde diciembre de 2023. Anteriormente, fue Intendente del partido de Vicente López (2011-2023) y Ministro de Gobierno de la Ciudad (2021-2023).

4 Javier Milei es un economista y político argentino, líder del partido La Libertad Avanza. Se desempeña como presidente de la Nación Argentina desde diciembre de 2023. Su plataforma política y económica se define por el libertarismo y el anarcocapitalismo, promoviendo la reducción del gasto público y la desregulación de los mercados.

5 Federico Adolfo Sturzenegger es un economista y político argentino que se desempeñó como presidente del Banco de la Ciudad (2008-2013) y del Banco Central de la República Argentina (2015-2018). En el ámbito de la administración nacional ha sido una figura clave en el diseño de políticas de desregulación económica y reforma del Estado, destacándose su rol en la elaboración del Decreto de Necesidad y Urgencia (DNU) 70/2023 y la denominada "Ley Bases" durante la presidencia de Javier Milei.

6 Roy es una autora y activista política, nacida en India. Estudió arquitectura y trabajó como actriz y guionista en Delhi.

7 La novela, publicada en 2017, está ubicada en la India y entrelaza las vidas de personajes marginados y heridos por la violencia política, la guerra en Cachemira y las injusticias sociales.

8 El conflicto entre Pakistán y la India existe desde 1947. Después de la partición, tras el fin de la colonia británica, se construyó la India, de mayoría hindú, y Pakistán, de mayoría musulmana. El conflicto central es por la región de Cachemira, que ahora está controlada una parte por la India y la otra por Pakistán. El principado de Cachemira, con mayoría musulmana pero gobernado por un Maharajá hindú, fue reclamado por ambos países tras la independencia. Esto ha llevado a varias guerras y tensiones continuas en la Línea de Control, con olas de migración, violencia, desaparición, entre otros.

9 Editor y crítico de arte, nacido en Buenos Aires. Graduado en la Facultad de Filosofía y Letras (UBA). Miembro de la Asociación Internacional de Críticos de Arte (AICA).

10 Escritor, filósofo y activista mediático italiano. Su obra reciente reflexiona sobre la extinción de la sensibilidad humana en el capitalismo digital y propone la deserción de los roles tradicionales como forma de resistencia.

11 Colectivo y movimiento feminista surgido en Argentina en 2015, luego expandido hacia varios países de Hispanoamérica y otras regiones del mundo. Es un colectivo de protesta que reúne a un conjunto de voluntades feministas, pero también es un lema y un movimiento social que se opone a la violencia contra la mujer y las disidencias y su consecuencia más grave y visible, el feminicidio y el trans/travesticidio.

12 Politóloga argentina, doctora en Ciencias Sociales, docente en la Universidad de Buenos Aires y en la Universidad Nacional de San Martín. Autora de La razón neoliberal. Economías barrocas y pragmática popular (2015) y junto a otrxs autores, de La Internacional Feminista (2020). Forma parte del colectivo Ni Una Menos.

13 Filósofa, poeta y ensayista feminista mexicana.

14 En su obra Capitalismo gore (2016), Sayak Valencia analiza la fase actual del capitalismo en zonas fronterizas y precarizadas, donde la violencia extrema y el cuerpo humano se convierten en mercancías rentables. El término describe cómo el derramamiento de sangre y la crueldad se integran a la lógica del mercado global, especialmente a través del narcotráfico y el crimen organizado.

15 Escritor, traductor y editor argentino. Se graduó en la Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales (EHSS) de París. Fue director editorial de Interzona Editora, y actualmente es editor de Mardulce Editora. Ha sido columnista del diario Clarín y actualmente lo es del diario Perfil.


16 La célebre premisa de Hannah Arendt sobre que “entender es entender siempre lo que está puesto en juego” (o comprender es comprender la dimensión de la pérdida) insiste en que el pensamiento no es un lujo académico, sino una responsabilidad ética y política.La frase es mencionada en un artículo de la Partisan Review (1953) bajo el título “Understanding and politics”, época en la que Arendt escribía acaso uno de sus libros más importantes: Los orígenes del totalitarismo (Arendt, 2006).

17 Concepto acuñado por el filósofo ambientalista Glenn Albrecht que refiere al sentimiento de desolación que experimenta una persona cuando su entorno cercano cambia de forma irreversible y negativa, haciéndola sentir "extranjera" en su propio hogar (ver Albrecht et al., 2007).

18 Benjamin describe a este ángel con el rostro vuelto hacia el pasado, en el que percibe ruinas y catástrofe. El ángel quisiera detenerse y reparar en lo destruido, pero una tempestad, el progreso, lo empuja de espaldas hacia el futuro. Benjamin sugiere que la historia oficial presenta el pasado como progreso continuo, pero en realidad está lleno de violencia, destrucción y pérdidas. Por eso el ángel representa la memoria de las víctimas de la historia, la conciencia de las ruinas que deja el progreso, la necesidad de recordar lo que se perdió.

19 La Hidrovía Paraguay-Paraná es un sistema de navegación fluvial que funciona como una gran “autopista de ríos” en América del Sur, permitiendo el transporte de mercancías a lo largo de miles de kilómetros.
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Bugallo, L. y Schürkamp, P. (2026). Extractivismo y ciudad: entender la dimensión de la pérdida. Entrevista a Gabriela Massuh, autora de Degüello (2019). Descentrada, 10(2), e307. https://doi.org/10.24215/25457284e307
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